
Salmo 125 

 

Dios protege a su pueblo 

 

El poder de la confianza en Dios; 

Sal 125:1  Cántico de ascenso gradual. Los que confían en el SEÑOR son como el monte 
Sion (que está en Jerusalén), que es inconmovible, que permanece para siempre.  

Y esto es una buena noticia pues en ese lugar es donde más guerras han experimentado los 
habitantes de Jerusalén en toda la historia de la humanidad, es la ciudad de las guerras, pero 
pase lo que pase Sion va a seguir existiendo para todos aquellos que confían en el señor 

Sal 125:2  Como los montes rodean a Jerusalén, así el SEÑOR rodea a su pueblo desde 
ahora y para siempre.  

Y aquí vemos una vez más como Dios protege la ciudad santa de Jerusalén lo ha hecho antes, 
lo hace ahora, y lo hará por siempre, porque es la ciudad del rey de Reyes y señor de señores 
nuestro señor Yeshúa vendrá un día y se sentará a reinar todas las naciones de la tierra en la 
ciudad santa de Jerusalén, por eso, que ha habido tantas y tantas guerras y habrá porque es 
el único lugar donde gobierna el señor de señores. 

Sal 125:3  Pues el cetro de la impiedad no descansará sobre la tierra de los justos, para que 
los justos no extiendan sus manos para hacer el mal.  

Dios utilizó a un pueblo impío para ser la vara contra su pueblo Israel por haber 
desobedecido, asiría y Babilonia fueron países que Dios utilizó para darle su disciplina a 
Israel; pero encontramos algo alentador y es la disciplina de Dios, la disciplina de Dios no te 
está disciplinando para destruirte sino todo lo contrario Dios lo hace para corregirlos, por 
eso es tan importante corregir a nuestros hijos con amor. 

Sal 125:4  Haz bien, SEÑOR, a los buenos, y a los rectos de corazón.  

Sal 125:5  Mas a los que se desvían por sus caminos torcidos, el SEÑOR los llevará con los 
que hacen iniquidad. Paz sea sobre Israel. 

Aquí tenemos el contraste si obedecemos a Dios y somos rectos en nuestro corazón el 
siempre nos hará bien, pero si le desobedecemos a Dios iremos al lugar donde van los 
malvados al lago de fuego; esto tenemos que tenerlo muy claro el señor siempre nos deja a 
elegir entre lo correcto y lo incorrecto y él nos dice que elijamos la vida, que elijamos sus 
mandamientos, porque sus mandamientos no son gravosos sino son una bendición para 
nuestra vida, por eso insiste en que elijamos la vida. Amén 

 

 

 


